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El 10 de febrero de 1926 aterrizó en Buenos
Aires el hidroavión español Plus Ultra que con una
velocidad de crucero de aproximadamente 150 Km/h
había salido de Palos de la Frontera el 22 de enero.
Este viaje que hoy parece prehistórico, tuvo una
repercusión enorme en ambos lados del Atlántico y
una trascendencia incalculable para el devenir de la
aviación española. Los cuatro tripulantes españoles
con el Comandante Ramón Franco a la cabeza fueron
recibidos como héroes en la capital argentina.

Las portadas de todos los periódicos del día 11
de febrero de 1926 recogen el éxito de la expedición.
Así el diario La Rioja incluye en su primera página:
Ayer al mediar el día llegó a Buenos Aires el “Plus
Ultra”, constituyendo la entrada de nuestros bravos
aviadores una indescriptible apoteosis de júbilo y
entusiasmo. De la misma forma, en todas las ciudades
y pueblos de la geografía española se repitieron
homenajes y manifestaciones populares para ensalzar
la hazaña.

En Villanueva no pudo ser menos y ya desde
días antes se reunieron las autoridades con el fin de
preparar una fiesta para el día siguiente de la llegada
a Buenos Aires. En la Casa Consistorial se reunieron
el Ayuntamiento en pleno, juez y fiscal municipales,
cura párroco, comandante del puesto de la Guardia
Civil, el sobreguarda de Montes y guarda piscícola de
esta comarca, una representación del Somatén, médico
titular, maestro y maestra de escuelas y secretario de
la Unión Patriótica Local.

También por la hemeroteca del diario La Rioja

sabemos lo que ocurrió después. Al conocer la noticia
de la llegada a Buenos Aires se desbordó el regocijo
general y hubo volteo de campanas y disparo de
cohetes. A la nueve de la mañana el volteo general de
campanas de la parroquia y ermita de los Nogales, y
el ruido de los cohetes anunciaron la fiesta y en la
plaza formaron los niños y niñas de las escuelas con
sus banderas, todos llevando banderitas y carteles
patrióticos.

Desde el Ayuntamiento se sacó una bandera
nacional y a los acordes de la Marcha Real se
encaminaron hasta la iglesia donde hubo misa solemne
y se cantó un Te-Deum. Seguidamente se dirigieron
todos a la Casa Consistorial, donde por delegación del
señor alcalde pronunció un discurso el cura párroco,
quien explicó la significación del acto. Dijeron poesías
los niños Emilio Pérez, Luis San Martín y Marino de
Pablo, y discursos las niñas Lorenza Martínez, Anita
Sáenz y Alibia Molina. Los maestros don Juan Pulgar
y doña Venancia Pascual, explicaron oportunas
nociones de Geografía, del viaje de Colón y Franco,
y el joven Pablo Cañas dedicó a la bandera una poesía,
y don Laureano Gómez pronunció párrafos muy
acertados a la unión hispano-amercicana; también el
señor alcalde, juez municipal y secretario del
Ayuntamiento contribuyeron con su palabra a dar realce
al acto, y lo mismo los guardias Muro y Villanueva.
Hubo abundantes aplausos, terminando la fiesta hasta
por la tarde que hubo baile público.

La celebración que tuvo lugar en Villanueva de
Cameros fue recogida al menos en una fotografía. Una
fotografía para la historia.


